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RESUMEN
Esta inves gación pretende hallar la correlación existente entre Inteligencia Emocional (IE) y 
Espiritualidad en estudiantes universitarios de la ciudad de Ayacucho. Se optó por un método 
cuan ta vo, de diseño transaccional de  po correlacional. Para ello se contó con una muestra de 
195 estudiantes universitarios de dos universidades privadas ayacuchanas, de los cuales el 41% 
son varones y el 59% son mujeres, con un rango de edad entre 18 a 38 años (M = 20.43). Se aplicó el 
Cues onario del Trait Meta-Mood Scale-24 para y el Cues onario de Espiritualidad; ambos 
adaptados a la población peruana. Se analizaron las correlaciones de las dimensiones de ambas 
variables; obteniendo correlaciones posi vas entre todas las dimensiones de IE con las dimensio-
nes de Espiritualidad. Asimismo, los análisis realizados evidencian que se encuentra diferencias 
signiﬁca vas en la valoración explícita de la espiritualidad según sexo; especíﬁcamente las mujeres 
puntúan más en este aspecto. También se puede destacar que la dimensión de autoconciencia del 
cues onario de Espiritualidad presenta las correlaciones más fuertes con las dimensiones de 
Inteligencia Emocional. 
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ABSTRACT
This research aims to ﬁnd the exis ng correla on between Emo onal Intelligence (EI) and 
Spirituality in university students of the city of Ayacucho. We opted for a quan ta ve method, of 
correla onal type transac onal design. To this end, we had a sample of 195 university students 
from two private Ayacucho universi es, of which 41% are male and 59% are female, with an age 
range between 18 and 38 years (M = 20.43). The Trait Meta-Mood Scale-24 Ques onnaire and the 
Spirituality Ques onnaire; both adapted to the Peruvian popula on. We analyzed the correla ons 
of the dimensions of both; obtaining posi ve correla ons between all dimensions of IE with the 
dimensions of Spirituality; so it is concluded that both constructs are correlated. Likewise, the 
analyzes carried out show that there are signiﬁcant diﬀerences in the explicit assessment of 
spirituality according to sex; speciﬁcally women score more in this regard. It can also be highlighted 
that the self-awareness dimension of the Spirituality ques onnaire presents the strongest corr-
ela ons with the Emo onal Intelligence dimensions.
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Tradicionalmente, las caracterís cas que determinarían que 
el es lo de vida de una persona o colec vo pueda catalogar-
se como espiritual han estado asociado con la religión (Park 
& Paloutzian, 2013). Es decir que la espiritualidad guarda 
relación con la aceptación y la prác ca de creencias religio-
sas vinculadas a una divinidad y su culto (Currier, et al., 
2017). La espiritualidad en este sen do religioso, puede ser 
estudiado dentro de una religión en par cular o buscando 
aspectos comunes de diversas religiones según reﬁere Park 
y Paloutzian (2013).
Por otro lado, desde hace unas décadas, el concepto de 
espiritualidad se ha ampliado fuera de las fronteras de la 
religión (Willard & Norenzayan, 2017). En ese sen do, la 
espiritualidad se ha asociado a diversos factores indepen-
dientes de las creencias religiosas como son la sensación de 
integración y plenitud con la humanidad (Lips-Wiersma & 
Mills, 2002); con un sen miento de claridad percep va y 
trascendencia que involucran el crecimiento personal 
(Heimbrock, 2004), con la búsqueda del signiﬁcado de la 
vida y las cues ones úl mas (Carr & Haldane, 2003), con la 
calidad de las relaciones interpersonales, con uno mismo y 
con un orden superior (Fisher, 1999). De esta forma, inevita-
blemente una deﬁnición contemporánea de espiritualidad 
incluirá algunos de estos factores y excluirá otros (Kamler & 
Thomson, 2006) según sea el marco teórico desde el cual se 
trabaje (Woods, 2007).
En cuanto al concepto de inteligencia emocional, este cons-
tructo tuvo su inicio en inves gaciones realizadas por Salo-
vey y Mayer en el año 1990. Luego el concepto se popularizó 
gracias a la difusión y estudios hechos por Goleman (Pineda, 
2012).
El concepto más sólido desarrollado para la inteligencia 
emocional es de Salovey y Mayer debido a su amplio desa-
rrollo teórico a lo largo del  empo y uso en inves gaciones 
empíricas (Mayer, Roberts & Barsade, 2008). La presente 
inves gación usará este úl mo modelo de inteligencia 
emocional, desde el cual, la inteligencia emocional es enten-
dida como un conjunto de capacidades cogni vas ú les 
para percibir, comprender y regular las emociones (Cas llo 
& Greco, 2014). Así cada uno de estos tres procesos será 
detallado a con nuación.
En primer lugar, percepción emocional se comprende como 
la capacidad de registrar y dis nguir las emociones propias y 
de las personas que nos rodean (Mayer, Caruso, Salovey, 
2016). Para realizar esta tarea es necesario hacer uso de la 
atención para descifrar las señales verbales y no verbales en 
uno y en los demás. (Cas llo & Greco, 2014).
En segundo lugar, comprensión emocional se relaciona con 
la habilidad de iden ﬁcar emociones complejas, de diferen-
ciar las emociones que surgen al mismo  empo sean contra-
dictorias o estén mezcladas (Mayer et al., 2016). También se 
adiciona a este dominio la capacidad de darse cuenta de las 
causas y consecuencias de la emoción, así como la habilidad 
de percatarse cómo la emoción va teniendo cambios desde 
su aparición hasta su ex nción (Mayer et al., 2016).
Por úl mo, regulación emocional es la habilidad de aceptar 
tanto las emociones nega vas y posi vas como de manejar-
las para que estas nos generen el mínimo de inconveniente y 
el máximo de beneﬁcios (Mayer et al., 2016). Así, se puede 
regular la emoción para evitar el malestar signiﬁca vo, 
como para con nuar con una ac vidad o comunicarse 
mejor (Redón, 2007). Como es considerado el proceso de 
mayor complejidad, los demás dominios de la inteligencia 
emocional antes mencionados deben estar desarrollados 
para poder regular las emociones (Mayer et al., 2016).
Espiritualidad e Inteligencia emocional
La habilidad interpersonal (Esnaola, Freeman, Sarasa, Fer-
nández-Zabala & Axpe, 2016) y la empa a (Afolabi, 2017) 
desde ciertas perspec vas teóricas es comprendida como 
componente de la IE. Además, la espiritualidad inﬂuye en 
estas dos variables, pues estudios en adultos voluntarios 
demuestran que la espiritualidad inﬂuye tanto en el es lo 
de interacción interpersonal logrando que las relaciones 
sean más cálidas, (Jordan, Masters, Hooker, Ruiz & Smith, 
2014). Por otro lado, se ha encontrado que ciertas prác cas 
espirituales como la meditación consiente correlacionan 
posi vamente con la empa a (Cruzan, 2016).
Otros estudios empíricos en personal de centros de salud 
asocian a las habilidades espirituales como una dimensión 
que conforman las habilidades blandas, las cuales describen 
el nivel de competencia afec ca y social (Arikhman, Mach-
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mud, Hasan & Bach ar, 2016). En este sen do, Siegel (1999) 
menciona que las prác cas y las experiencias espirituales 
como la oración o la meditación u lizan los mismos elemen-
tos de apego que ayudan a crear nuevas rutas neuronales 
responsables de otros factores de la IE como la modulación y 
dominio emocional. Así, Scheindlin (2003) aﬁrma que es la 
emoción y no tanto la razón, la que permite entrar en la 
conciencia de aspectos morales y espirituales de la vida.
La espiritualidad, según Peterson y Seligman (2004) presen-
ta múl ples correlaciones con aspectos posi vos a la salud 
mental (i.e sen do de la vida, ac tudes prosociales, inclina-
ción hacia el perdón, amabilidad). Esto guarda relación con 
la inteligencia emocional, pues esta es considerada también 
como un indicador de salud mental (Cejudo, 2016).
Los estudios realizados para el contexto educa vo reportan 
la importancia de ambas variables para la sa sfacción con la 
vida en estudiantes de una muestra similar a la u lizada por 
el presente estudio (Kelley & Miller, 2007); además, se 
encuentra que a la inteligencia espiritual correlaciona con el 
ajuste emocional y social en estudiantes universitarios (De-
vi, Rajesh, Devi, 2017) Así, Gu errez, Conley y Young (2016) 
llegan a aﬁrmar que mejores niveles de IE op mizan las 
experiencias espirituales, para lograr en conjunto una dismi-
nución del estrés.
Por otro lado, para tener un entendimiento más amplio de la 
dinámica entre la espiritualidad y la inteligencia emocional, 
en el ámbito empresarial Tischler, Biberman y McKeage 
(2002) presentan varios modelos de cómo es la mutua 
inﬂuencia entre la inteligencia emocional y la espiritualidad 
para contribuir a la mejora del espacio laboral. Además, 
Amram (2009), también inves gó que estas variables están 
correlacionadas con el liderazgo efec vo de los CEO's. 
Asimismo, estos conceptos también han sido relacionados 
en el campo empresarial oriental. Así, Suan Chin, Raman, 
Yeow y Eze (2012) realizan un estado de la cues ón sobre la 
relación que  ene la inteligencia espiritual y la emocional en 
el éxito de los empresarios, llegando a la conclusión que 
ambas  enen un impacto posi vo en la performance eﬁcaz 
del empresario.
La relevancia de este estudio se presenta por la necesidad 
de darle un entendimiento cien ﬁco y social a la espirituali-
dad. Para ello se propone relacionarla con un constructo 
cien ﬁco y ya conocido en cierta medida por la sociedad 
como es el de inteligencia emocional. Asimismo, se jus ﬁca 
de manera metodológica, ya que se ha validado estadís ca-
mente ambos instrumentos en la muestra. Además, al dar 
una explicación de cómo se presentan estas variables en la 
muestra, podemos obtener un mejor entendimiento de 
cómo se relacionan estos conceptos en la población estudia-
da. 
Del mismo modo, estas temá cas de estudio resultan de 
relevante interés en Ayacucho debido a que esta región 
sufrió las consecuencias de las guerrillas terroristas en los 
80's y 90's, esto trajo consecuencias tanto económicas como 
emocionales (Comisión de la Verdad y Reconciliación, 
2013). Y uno de los recursos que estas comunidades u liza-
ron para afrontar esta crisis fue el fortalecimiento de su 
espiritualidad (Proyecto Amares, 2006). Así, es de par cular 
interés evaluar si existe correlación entre la espiritualidad y 
la inteligencia emocional en esta región, pasado casi 20 años 
del punto más álgido del conﬂicto armado.
En la presente inves gación se pretende ahondar en la 
relación de estas variables en el contexto universitario. Para 
ello el obje vo principal es determinar la relación entre la 
espiritualidad e inteligencia emocional en estudiantes uni-
versitarios de Ayacucho teniendo como hipótesis, basada en 
el marco teórico, que hay una relación posi va entre espiri-
tualidad e inteligencia emocional.
MÉTODO
Par cipantes
Se optó por un método cuan ta vo, de diseño transaccional 
de  po correlacional. Además, se u lizó el programa 
G*Power con el ﬁn de establecer el cálculo del tamaño de la 
muestra, para ello se asumió una prueba de hipótesis dos 
colas, debido a que en el presente estudio se  ene como 
hipótesis una correlación posi va entre espiritualidad e 
inteligencia emocional (Pita y Pértega, 2001). Además, se 
empleó un análisis de la potencia de .80, el cual indica la 
probabilidad de aceptar la hipótesis de inves gación cuan-
do no existen estudios previos que la respalden (Bono & 
Arnau, 1996), mientras que el margen de error será de .05 
con un tamaño de efecto (moderado) de 0.3 (Cohen, 1988). 
Con todo ello se determinó un mínimo de 193 par cipantes.
La muestra estuvo cons tuida por 195 jóvenes de dos 
ins tuciones privadas diferentes de educación superior 
ubicadas en la ciudad de Ayacucho, distribuidos en 81 hom-
bres (41%) y 114 mujeres (59%) siendo la edad media 20 
años. En el grupo se observa el predominio de la carrera de 
Psicología con 44.6%, con nuando con Derecho con 36.4%, 
Ingeniería, con 12.3%, Estomatología con 6.2% y Adminis-
tración con .5%. En cuanto religión, se evidencia que el 
75.9% de estudiantes son católicos. 
El método a través del cual se extrae la muestra es de  po no 
probabilís co de  po intencional, ya que los elementos van 
a ser escogidos de acuerdo a los criterios preestablecidos 
por la persona que va inves gar (Hernández, Fernández & 
Bap sta, 2014); por ende, no pueden generalizar los resulta-
dos a otros estudiantes de la misma universidad que no 
hayan sido evaluados ni a otros grupos.
Aspectos é cos
En lo referente a los aspectos é cos se solicitó, previamente, 
autorización a los autores de la escala de TMMS-24 y del 
Cues onario de Espiritualidad de Parsian y Dunnig, ambas 
en las versiones españolas. Posteriormente esta inves ga-
ción fue aprobada por el vicerrector académico de las uni-
versidades elegidas para muestra. Cada uno de los estudian-
tes ﬁrmó el consen miento informado, el cual no sólo 
resguardó la conﬁdencialidad, pero, además, indicaba la 
posibilidad de re rarse en cualquier momento del estudio. 
Debido a la connotación de la temá ca inves gada se 
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mantuvo el anonimato de las ins tuciones universitarias 
involucradas.
Instrumentos
Trait Meta-Mood Scale 24 (TMMS – 24) originalmente de 
Salovey, Mayer, Goldman, Turvey y Palfai (1995) evalúa el 
metaconocimiento de los estados emocionales. Está valida-
do y traducido al español por Fernández-Berrocal, Extreme-
ra y Ramos (2004), con 24 ítems agrupados en 3 dimensio-
nes, a saber: percepción, comprensión y regulación, respon-
didos en una escala  po Likert de 5 puntos que van de esta 
manera 1 (nada de acuerdo) a 5 (totalmente de acuerdo). La 
adaptación al español u lizada de Fernández-Berrocal, 
Extremera y Ramos (2004) cuenta con una alta ﬁabilidad 
general de .95; y una ﬁabilidad de .90 para percepción, .90 
para compresión y .86 para regulación. Las pruebas de vali-
dez y conﬁabilidad para el contexto Ayacuchano de esta 
prueba se muestran en los resultados.
Cues onario de Espiritualidad (SQ) desarrollado en Austra-
lia por Parsian y Dunning (2009) con el ﬁn de medir la espiri-
tualidad. Está validado al español por Díaz, Muñoz y Vargas 
(2012). Compuesto por 29 ítems directos agrupados en 
4dimensiones, las cuales son: Autoconciencia (10 ítems), la 
importancia de creencias espirituales en la vida (4 ítems), las 
prác cas espirituales (6 ítems) y las necesidades espiritua-
les (9 ítems), respondidos mediante un formato Likert de 4 
escalas  de frecuencia  que van de esta  manera 
1(completamente en desacuerdo) a 4(completamente de 
acuerdo. La adaptación al español u lizada de Díaz, Muñoz y 
Vargas (2012) cuenta con una alta ﬁabilidad general de .89; y 
una ﬁabilidad de .84 para autoconciencia, .91 para impor-
tancia de las creencias espirituales, .76 para prác cas espiri-
tuales y .79 para necesidades espirituales. Las pruebas de 
validez y conﬁabilidad para el contexto Ayacuchano de esta 
prueba se muestran en los resultados.
Procedimiento
Con el propósito de validar el TMMS-24 y el cues onario de 
espiritualidad en la presente inves gación, se realizó una 
prueba piloto, compuesta por 30 universitarios de una uni-
versidad privada de Lima Metropolitana. Los sujetos de la 
prueba mencionada fueron elegidos conforme a los mismos 
criterios de la selección de los integrantes de la muestra. 
Asimismo, se les preguntó que den sugerencias con respec-
to a las palabras contenidas en los ítems, de tal modo que 
fuesen comprendidas fácilmente. En dicha administración 
se observó que no hubo ninguna incongruencia o incom-
prensión con respecto al cues onario de espiritualidad de 
Parsian y Dunning. Sin embargo, a la escala de Inteligencia 
Emocional se encontró que los par cipantes encontraban 
ambigua la aﬁrmación “presto mucha atención a los sen -
mientos”; por lo que se tenía que modiﬁcar algunos reac -
vos de la versión original con la ﬁnalidad de adaptarla a la 
realidad peruana; para ello diez psicólogos par ciparon 
como jueces en el análisis de contenido de los diferentes 
ítems de la escala y en la evaluación de si éstos realmente 
representaban las deﬁniciones operacionales de los cons-
tructos propuestos por el autor del inventario; quienes lle-
garon a la conclusión de cambiar la palabra “los” a “mis” 
para un mayor entendimiento.
Una vez realizado lo anterior, se procedió a contactar al 
Director, Vicerrector y Vicerrector de Inves gación de las 
dis ntas Universidades privadas de la ciudad de Ayacucho, 
quienes dando su autorización se procedió a solicitar la 
par cipación voluntaria de los estudiantes de estas ins tu-
ciones, recopilando los datos en las mismas aulas de clase, 
con la colaboración de los docentes de dichas casa de estu-
dio. La aplicación de las encuestas duró dos días.
El ambiente donde se aplicó los instrumentos para la pre-
sente inves gación, fueron las aulas de las universidad lo 
cual fue favorable para el proceso, ya que tuvo buena ilumi-
nación y ven lación. Cabe resaltar, que no hubo ninguna 
interrupción en el transcurso de la recolección de datos.
Del mismo modo, se les explicó a los par cipantes de mane-
ra detallada el propósito de la inves gación, el carácter 
conﬁdencial y el  empo es mado de la evaluación. A los 
universitarios que aceptaron colaborar se les entregó el 
consen miento informado, reiterando que sus detalles 
personales no podrían iden ﬁcarse en ningún informe, 
documento o presentación que surja del estudio; para aﬁr-
mar lo mencionado las respuestas de los cues onarios 
fueron codiﬁcadas usando un número de iden ﬁcación. Se 
ra ﬁcó al par cipante que, si tenía alguna duda sobre el 
proyecto, podía hacer preguntas en cualquier momento 
durante su par cipación en él. Igualmente, que se podía 
re rar del mismo así lo decida, sin que esto acaree perjuicio 
alguno para su persona.
Por otro lado, los datos obtenidos fueron procesados en el 
programa estadís co SPSS 22 para obtener análisis descrip-
 vos de los instrumentos u lizados. Además, se realizó el 
análisis de la conﬁabilidad y validez para saber si los cues o-
narios siguen siendo aplicables para la muestra ayacuchana. 
Así, para realizar el análisis factorial se debe cumplir con tres 
criterios. Primero, la matriz de correlaciones debe ser 
menor a .02. Segundo, la superación de los resultados míni-
mos aceptables del test de Kaiser Meyer Olkin (KMO) que es 
.50. Y tercero, el test de esfericidad de Barle  que indica 
que, si la matriz de correlación es la iden dad, los resultados 
tendrían que ser menor a .05 (García Jiménez, Gil Flores y 
Rodríguez Gómez, 2000). 
Por úl mo, ya que el obje vo de esta inves gación es 
determinar la relación entre inteligencia emocional y espiri-
tualidad. Según, Agimon y Jiménez (2000) se u lizará la 
prueba de correlación de Pearson en el caso la distribución 
sea normal o Spearman si la distribución resulta lo contrario.
RESULTADOS
Evidencias de validez y conﬁabilidad del Cues onario Trait 
Meta-Mood Scale 24 
En cuanto la evidencia de validez relacionada a la estructura 
interna del Trait Meta-Mood Scale 24 (escala de Inteligencia 
Emocional), se realizó mediante un análisis factorial de  po 
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exploratorio. Especíﬁcamente, se realizó un análisis de 
factorización de ejes principales con rotación Oblimin para 
determinar la can dad mínima de factores que explican la 
inteligencia emocional. En primer lugar, para veriﬁcar la 
per nencia de este análisis. Se realizó la prueba de esferici-
dad de Barle  y la de KMO, con los cuales se veriﬁcan si los 
ítems de la prueba correlacionan entre sí, para lo cual debe-
ría haber una puntuación mayor a .70 para el KMO y la prue-
ba de Barle  debe ser estadís camente signiﬁca va (p <.05) 
(Lloret, Ferreres, Hernandéz & Tomás, 2014). Se obtuvo un 
KMO de .87 lo cual se considera aceptable. Además, la prue-
ba de Barle  resultó estadís camente signiﬁca va (p < .01; 
χ² = 2221,77; gl =276). Los resultados nos dan como conclu-
sión que existe relación entre los ítems y por lo tanto es 
fac ble realizar el análisis factorial. En un segundo lugar, se 
realizó la primera extracción de ejes principales de la prue-
ba. En un primer momento, esta es mación dio como 
resultado que el Trait Meta-Mood Scale 24, se componía de 
5 factores con autovalores mayores que 1 y que en su con-
junto explicaban el 50.96% de la varianza. Sin embargo, al 
revisar el gráﬁco de sedimentación de Ca ell, este sugiere 
que 3 factores explicarían mejor el constructo. En ese sen -
do se optó por realizar un segundo análisis asumiendo 3 
dimensiones tal como puede observarse en la Figura 1, y tal 
como lo sugiere la teoría del autor de la prueba.
En tercer lugar, se realizó la segunda extracción de ejes prin-
cipales. En esta es mación se reportan que tres factores 
componen la inteligencia emocional. El primer factor tuvo 
un auto valor de 6.91 que explicó el 28.79% de la varianza; el 
segundo factor un autovalor de 2.38 que explica el 9,91% de 
y el tercer factor, un autovalor de 1.41 y en explica el 5.8%; y 
en conjunto representan el 44.58 % de la varianza, lo que 
conﬁrma que estos factores son suﬁcientes para explicar el 
constructo de inteligencia emocional, lo cual ra ﬁca la 
estructuración original de la prueba. Luego, se empleó la 
rotación Oblimin para obtener una solución factorial inter-
pretable y se iden ﬁcó que el primer factor estuvo confor-
mado por los ítems 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7 y 8; que coincide con la 
organización original de la prueba y por este mo vo, este 
factor, con núa con el nombre original de Percepción. Esta 
dimensión presenta cargas factoriales en un rango de .47 a 
.80 las cuales se consideran aceptables porque superan el 
criterio mínimo de .30 (Tabachnick & Fidell, 2001). El segun-
do factor está compuesto por los ítems 9, 10, 11, 12, 13, 14, 
15 y 16; los cuales son los mismos ítems que proponen los 
autores para su segundo factor, el cual denominaron Com-
prensión. Esta dimensión presentó cargas factoriales en un 
rango de .46 a .75. Por úl mo, el tercer componente está 
estructurado por los ítems 17, 18, 19, 20, 21, 22, 23 y 24; 
cuyo contenido coincide también con la dimensión Regula-
ción propuesta por los autores, que presenta cargas facto-
riales en un rango de .42 a .90, los cuales son aceptables. 
Estos resultados ra ﬁcan la estructuración original de la 
prueba ya que la matriz de organización ﬁnal del instrumen-
to resultó igual a la original.
En cuanto la conﬁabilidad, es decir, en relación a la consis-
tencia que  ene los puntajes para recoger datos con poco 
margen de error, se realizó un análisis de ﬁabilidad con el 
coeﬁciente de Alfa de Cronbach (Oviedo & Campo-Arias, 
2005) para cada dimensión de la prueba de Trait Meta-
Mood Scale 24, así como las respec vas correlaciones ítem- 
test corregidos. Por un lado, la dimensión de “Percepción”, 
obtuvo un coeﬁciente alfa de Cronbach de .84; el cual es 
considerado aceptable según George y Mallery (2003) los 
cuales mencionan que un alfa de Cronbach es aceptable a 
par r de >.70. Además, el rango de las correlaciones ítem – 
test para esta dimensión ha oscilado entre .31 y .69 , lo cual 
es favorable para aﬁrmar la conﬁabilidad. 
En segundo lugar, para el componente Compresión se ha 
reportado un alfa de Cronbach de .87 el cual es considera 
Figura 1. Gráﬁco de sedimentación de Trait Meta-Mood Scale 24. 
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aceptable, y el rango de correlaciones ítems-test va desde 
.50 a .70. Finalmente, para “Regulación” se es ma un alfa de 
Crombach de .83, el cual es también aceptable, y sus corre-
laciones ítem - test han ﬂuctuado entre de .44 a .70.
Evidencias de validez y conﬁabilidad del Cues onario de 
espiritualidad de Parsian y Dunning
La evidencia de validez relacionada a la estructura interna 
de este cues onario se realizó mediante un análisis factorial 
de  po explorario. Especíﬁcamente, se realizó un análisis de 
factorización de ejes principales con rotación Oblimin para 
determinar la can dad mínima de factores que esta prueba. 
Asimismo, el test de Kaiser Meyer Olkin (KMO) alcanzó un 
valor de .86. Asimismo, la prueba de Barle  resultó estadís-
 camente signiﬁca vo (p < 0.01; χ² = 2450,99; gl = 406). Los 
resultados obtenidos indican que es per nente realizar un 
análisis factorial de la matriz de correlaciones. 
En el primer análisis de ejes principales, usando el criterio de 
auto valores mayores a 1; se encontró que se debía extraer 7 
factores con una varianza total de 49.64%. Por lo tanto, se 
sugiere una can dad mayor de factores en comparación con 
los autores de la prueba, quienes proponen 4 factores (He-
redia, Sánchez & de Vargas, 2012).
Luego, se decide realizar una extracción con 4 factores 
según la teoría; sin embargo el cuarto factor está compuesto 
por 2 ítems, lo cual no jus ﬁca considerarlo pues no sería 
interpretable, ya que se recomienda que cada componente 
debe contar con un mínimo de 3 ítems (Ferrando & Anguia-
no-Carrasco, 2010). Por lo tanto, se decidió guiarse del gráﬁ-
co de sedimentación de Ca ell, el cual propone que 3 
dimensiones son suﬁcientes para explicar la Espiritualidad, 
como se observa en la Figura 2. En ese sen do se optó por 
realizar un segundo análisis asumiendo 3 dimensiones. 
Luego, la tercera extracción propone 3 factores explicaría el 
40.02% de la varianza. Por consiguiente, se empleó la rota-
ción Oblimin y se iden ﬁcó, según la matriz patrón, que los 
ítems 2 (“Creo que tengo las mismas cualidades y defectos 
que otras personas”) y 19 (“A menudo me involucro en pro-
gramas para cuidar el medio ambiente”) debían ser elimina-
dos por su carga estadís ca < .30, ya que no han aportado en 
la estructura del cues onario. Esto podría explicarse a que la 
redacción del ítem dos es ambigua para población encuesta-
da, y el que el ítem 19 no involucra explícitamente a la espiri-
tualidad como una variable relacionada con él.
Además, se halló que el primer factor que explica el 26.64% 
de la varianza con un autovalor de 7,19; está conformado 
por los ítems 1,3,4,5,6,7,8,9,10, 17,22 y 23; cuya mayoría de 
ítems se asocia con la dimensión de “Autoconciencia”; los 
ítems minoritarios pertenecen a los componentes “Prác -
cas espirituales” y “Necesidades Espirituales”. Estos úl mos 
ítems están redactados de tal manera que hacen referencia 
a la valoración y cuidado de uno mismo, al igual que los 
ítems de “Autoconciencia”, por tanto se ha decido llamar a 
este primer factor como “Autoconciencia”. 
El segundo factor explica el 7.98% de la varianza con un auto 
valor de 2.16. Este está conformado por los ítems 
11,12,13,14,15,16,20 y 21; cuyo contenido se asocia a las 
dimensiones “Creencias Espirituales” y “Prác cas espiritua-
les” por lo que será denominado a esta dimensión como 
“Valoración explícita de la Espiritualidad” pues lo que  enen 
en común es que estos ítems aluden a una aceptación abier-
ta a un es lo de vida espiritual. 
El tercer factor explica el 5.40% de la varianza con un auto 
valor de 1,46 y está conformado por los ítems 24, 25, 26, 27, 
28 y 29 los cuales pertenecen a la dimensión original “Nece-
sidades Espirituales” por lo que se ha decidido llamar igual a 
este úl mo factor. 
En conjunto, estos tres factores representan el 40.02 % de la 
varianza, lo que conﬁrma que estos componentes son 
suﬁcientes para explicar el concepto. Finalmente, la matriz 
Figura 2. Gráﬁco de sedimentación del Cues onario de espiritualidad de Parsian y Dunning. 
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Nota: a Correlación Pearson; ** p < .01, correlación de Spearman 
de organización ﬁnal del instrumento resultó igual a la 
original.
En cuanto la conﬁabilidad, se realizó un análisis de ﬁabilidad 
con el coeﬁciente de alfa de Cronbach, para cada dimensión 
de la prueba de Espiritualidad de Parsian y Dunning, así 
como las respec vas correlaciones ítem- test corregidos. 
Por un lado, la dimensión de “Autoconciencia”, obtuvo un 
coeﬁciente alfa de Cronbach de .84; el cual es considerado 
aceptable. Además, el rango de las correlaciones ítem – test 
para esta dimensión ha oscilado entre .36 y .62, lo cual es 
favorable para aﬁrmar la conﬁabilidad. 
En segundo lugar, para el componente “Valoración explícita 
de la espiritualidad” se ha reportado un alfa de Cronbach de 
.86 el cual es considera aceptable, y el rango de correlacio-
nes ítems-test que va desde .47 a .76. Finalmente para “Ne-
cesidades espirituales” se es ma un alfa de Crombach de 
.77, el cual es también aceptable, y sus correlaciones ítem - 
test han ﬂuctuado entre de .46 a .63. 
Análisis correlacional
Para determinar la prueba estadís ca apropiada para el 
obje vo de la inves gación, se analizó la normalidad de los 
puntajes en cada una de las dimensiones de las variables 
mediante la prueba de Kolmogorov-Smirnov, ya que el tama-
ño de la muestra es superior a 50 (Steinskog, Tjøstheim, & 
Kvamstø, 2007). Según los resultados, se encontró que en la 
prueba de Inteligencia Emocional no cumplieron con el 
criterio de normalidad (p < .05) las dimensiones de com-
prensión y percepción; y en la prueba de espiritualidad las 
dimensiones de autoconciencia y necesidades espirituales. 
Por lo cual, se determinó que para analizar la relación de 
estas dimensiones se tendría que realizar la prueba de 
correlación de Spearman.
Sin embargo, para analizar las correlaciones entre regula-
ción, perteneciente a la prueba de Inteligencia Emocional, y 
valoración explícita de la espiritualidad de la prueba de 
Espiritualidad; se usó la prueba de correlación de Pearson, 
ya que ambas se aproximan a una distribución normal (p > 
.05).
Los resultados de las correlaciones, tanto Spearman como 
Pearson, evidencian una correlación posi va entre todos los 
componentes. Se ha de resaltar que la dimensión de auto-
conciencia del Cues onario de Espiritualidad, presenta las 
correlaciones más signiﬁca vas con las dimensiones de 
Inteligencia Emocional, obteniendo correlaciones fuertes 
2
con Regulación (r = .57, r =.32,) y Compresión (r = .56, 
2
r =.31), y una correlación moderada con la dimensión de 
2
Percepción (r =.37, r =.13). Por otro lado, las demás correla-
ciones resultaron con un tamaño del efecto moderado 
(Cohen, 1988) con la única excepción de una correlación 
débil entre Necesidades espirituales y Compresión (r = .22, 
2
r =.04). De esta manera, se observa que las tres dimensiones 
de Espiritualidad correlacionan con cada una de las dimen-
siones de Inteligencia Emocional (Tabla 1).
Asimismo, se realizó el análisis de correlación entre la edad y 
las dimensiones de ambos constructos del presente estudio. 
Para ello, se realiza nuevamente la prueba de normalidad 
para la variable edad; los datos no cumplen con el criterio de 
normalidad (p < .05). Por tanto, se u lizó Spearman para 
hallar la correlación. Se halló (Tabla 1) que la edad no corre-
laciona con ninguna dimensión de los constructos (p > .05). 
Igualmente, se realizó un análisis compara vo para ver 
diferencia entre las dimensiones de ambos constructos con 
el sexo de los par cipantes. Se realiza nuevamente las 
pruebas de normalidad para ambos grupos, en el cual obte-
nemos por resultados que para las dimensiones de Inteli-
gencia Emocional se comparará a través de la prueba T de 
student, ya que sí se acerca a una distribución normal. Para 
las dimensiones de Espiritualidad, se usará la prueba U de 
Mann Whitney, ya que los datos no cumplen con el criterio 
de normalidad (p> 0.05). Así, se observan diferencias signiﬁ-
ca vas en la dimensión valoración explícita de la espirituali-
dad (p< 0.05), donde la mediana del grupo de las mujeres es 
mayor en este caso, como se observa en la tabla 2. En el caso 
de las dimensiones de Inteligencia Emocional no se encon-
traron diferencias signiﬁca vas según sexo (tabla 2) (p> 
0.05).
Las inves gaciones empíricas en el contexto educa vo 
también hablan de la relación entre ambas variables. Así, los 
resultados encontrados en una muestra similar de estudian-
tes universitarios muestran la correlación entre estas varia-
bles (Devi et al., 2017). En Perú, Anchorena (2014), encuen-
 1 2 3 4 5 6 
1. Percepción  -      
2. Comprensión  .44** -     
3. Regulación  .31** .52** -    
4. Necesidades Espirituales  .32** .20** .33** -   
5. Autoconciencia  .37** .56** .57** .39** -  
6. Valoración explícita de la espiritualidad  .34** .30** .33
a** .39** .55** - 
Edad -.03 .04 -.04 -.06 .03 .01 
 
Table 1.
Resultados de la correlación entre variables y Correlación de variables con edad.
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Table 2.
Análisis compara vo de las dimensiones de Espiritualidad e Inteligencia emocional según sexo
tra que los estudiantes católicos prac cantes entre 14 y 17 
años presentan mayores niveles de IE-Social que los no prac-
 cantes. Además, se encuentra la inﬂuencia conjunta de 
estos conceptos para la sa sfacción con la vida de los estu-
diantes (Kelley & Miller, 2007). Asimismo, para entender 
cómo se da la dinámica entre la espiritualidad e inteligencia 
espiritual, Gu errez et al. (2016) hallan que mejores niveles 
de IE op miza las experiencias espirituales. Así, estos hallaz-
gos refuerzan como las prác cas contempla vas, ligadas a la 
espiritualidad, desarrolladas en espacios educa vos pue-
den transformar la curricula, los espacios de clase y los estu-
diantes (Huston, 2010). Por esto, se ve conveniente buscar 
nuevas formas de fomentar el desarrollo de la espiritualidad 
y de la inteligencia emocional en el área educa va en beneﬁ-
cio de los estudiantes.
Los hallazgos de la presente inves gación también se rela-
cionan con inves gaciones previas en el contexto organiza-
cional. Así, desde el aspecto teórico Tischler et al. (2002) 
explican cómo estas variables se relacionan para impactar 
en el éxito laboral. Además, en una muestra de empleados 
(Charoensukmongkol, Daniel & Chatelain- Jardon, 2013) se 
determinó que es posible desarrollar la espiritualidad a 
través de la inteligencia emocional, con el obje vo de mejo-
rar la performance en el trabajo, las ac tudes de los emplea-
dos hacia el mismo y la u lización de determinadas estrate-
gias de liderazgo en empresarios (Suan et al., 2014). En este 
sen do, interesa contemplar a la inteligencia emocional y la 
espiritualidad como dimensiones que contribuir posi va-
mente con el clima organizacional para el bienestar de sus 
colaboradores (Charoensukmongkol et al., 2013).
El análisis detallado de las correlaciones entre Espiritualidad 
e Inteligencia Emocional evidencia relaciones signiﬁca vas 
entre la dimensión de Autoconciencia (Espiritualidad), Regu-
lación y Comprensión (IE). Los resultados corresponden a 
los aportes de Mayer, Salovey y Woolery (2001) quienes 
aﬁrman que la percepción y la comprensión deben desarro-
llarse para poder regular las emociones. En este sen do 
puede entenderse que la disposición a la autoconciencia 
como la tendencia a valorar, reﬂexionar y analizar los pro-
pios estados emocionales puede incidir en los procesos de 
regulación y compresión emocional.
De esta manera es posible suponer que aquellas interven-
ciones enfocadas en el desarrollo de la autoconciencia a 
través de las experiencias introspec vas, , aumento de las 
relaciones con otros e integración de la propia historia 
(Quinceno & Vinaccia, 2009) tenderán a es mular también 
el desarrollo de la Inteligencia Emocional.
Por otra parte, es posible hacer referencia a las correlacio-
nes moderadas entre la dimensión de Necesidades Espiri-
tuales (Espiritualidad) y las dimensiones de Percepción y 
Regulación (Inteligencia Emocional) y a la evidencia de una 
correlación baja con la dimensión de Comprensión (Inteli-
gencia Emocional). Los hallazgos pueden entenderse en 
función a lo que Gallagher, Wadsworth y Stra on (2002) 
deﬁnen como necesidades espirituales, las cuales se en en-
den a par r del discurso de cada persona y cuya fortaleza o 
debilidad determinará los modos par culares de actuación 
en función al contexto. En este sen do, resulta posible 
inferir que para efectos de la muestra par cular de estudio, 
las necesidades espirituales resultan ser lo suﬁcientemente 
fuertes como para determinar la promoción de algunos 
aspectos de la inteligencia emocional (Percepción y Regula-
ción) y débil con relación a otros (Compresión).
La dimensión de Valoración explicita de la espiritualidad de 
la prueba de la espiritualidad correlaciona de manera mode-
rada con las tres dimensiones de Inteligencia Emocional (i.e. 
Regulación, Percepción y Comprensión), siendo estos resul-
tados indicadores de la importancia de esta dimensión para 
el desarrollo de la Inteligencia Emocional. Estas correlacio-
nes corresponden a lo expresado por Barreto et al. (2013), 
quienes reﬁeren que resulta necesario que la persona se 
exprese abiertamente como ser complejo, dinámico, único y 
de naturaleza espiritual, como parte de sus recursos y nece-
sidades emocionales (i.e. sen do, conexión y pertenencia). 
Estos hallazgos pueden explicarse también en tanto las 
inves gaciones que conjugan ambas variables (Tischler et 
al., 2002) suelen enfocarse en la deﬁnición de lo “espiritual” 
como similar o relacionado a lo “emocional” en función a las 
experiencias intrapersonales, lo cual presupone que es 
necesaria la expresión abierta o comunicación de los esta-
dos emocionales o caracterís cas espirituales a otras perso-
nas.
Por su parte, el análisis compara vo de las dimensiones de 
Espiritualidad según sexo evidencia una diferencia signiﬁca-
Josselyn Miguel-Rojas y Edwin Jesús Vílchez-Quevedo
 
 Hombres  Mujeres    
 M DE M DE U p 
Necesidades espirituales  3.50 0.51 3.33 0.42 4382.0 .54 
Autoconciencia  3.33 0.47 3.33 0.40 4414.0 .60 
Valoración explícita de la espiritualidad  2.75 0.65 3.00 0.57 3765.0 .03 
Percepción  3.05 0.86 3.04 0.70 .05 .96 
Comprensión  3.26 0.86 3.11 0.80 1.30 .20 
Regulación  3.65 0.71 3.53 0.84 1.02 .31 
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 va en la dimensión valoración explícita de la espiritualidad. 
Para el presente estudio se ha deﬁnido la dimensión de 
valoración explícita de la espiritualidad como aquellas ac -
tudes favorables hacia el vocablo “espiritualidad” asociado 
con ac tudes y ac vidades aﬁnes a esta realidad. Este 
resultado corresponde a los hallazgos de Bryant (2007) 
quien en un estudio realizado en estudiantes universitarios 
reporta que generalmente las mujeres tenderán a describir-
se como “espirituales” y compasivas en tanto son cualidades 
que deberían poder adaptar para sí. En contraposición los 
hombres tenderán presentar diﬁcultades para expresar sus 
opiniones respecto a la propia espiritualidad en función a la 
presión y expecta vas sociales. Esto explicaría la tendencia 
de los hombres de desvincularse con el vocablo espiritual. 
Para efectos del presente estudio es importante considerar 
la par cularidad histórica de la muestra en la que fueron 
aplicados los instrumentos. La región Sur-Central compues-
ta principalmente por el departamento de Ayacucho y sus 
regiones es deﬁnida según la CVR (2000) como la región 
donde el periodo de violencia social y polí ca que experi-
mentó el Perú entre los años 1980 y 2000 (Kendall, Matos & 
Cabra, 2006) se expresó con mayor violencia y con mayor 
can dad de víc mas. Esta realidad histórica puede cons -
tuirse como uno de los factores que inciden en el desarrollo 
de la espiritualidad (Fallot, 2001) y su consecuente manifes-
tación en la Inteligencia Emocional de los par cipantes.
En este sen do es destacable el aporte de Quinceno y 
Vinaccia (2009) quienes explican que las personas suelen 
recurrir a la religión y a la espiritualidad para enfrentar situa-
ciones estresantes. Así, se conﬁrma lo dispuesto por Mills 
(2005) quien establece que la espiritualidad abarca tanto a 
la religión como a las creencias que  ene cada sujeto sobre 
sus propias experiencias de vida, y siendo estas úl mas un 
conjunto de capacidades cogni vas que permiten percibir, 
comprender y regular los estados emocionales (Cas llo & 
Greco, 2014). En suma, ambas variables se corresponden en 
una lógica que explicita cómo es que a par r del uso de 
estrategias de afrontamiento espiritual-religioso (Quinceno 
& Vinaccia, 2009) es posible hacer frente a elementos aver-
sivos del entorno, siempre que existan espacios que pro-
muevan la conexión con la propia espiritualidad y que resul-
tan en el evidente mejoramiento la calidad de vida, el bie-
nestar psicológico, la felicidad y manifestación de emocio-
nes posi vas. Así, se conﬁrma lo referido estudios (Barreto 
et al., 2013; Arias, Masías, Muñoz & Arpasi, 2013), los cuales 
explican que cuando la espiritualidad forma parte de la 
personalidad del sujeto se cons tuye como recurso protec-
tor y palia vo ante situaciones de vulnerabilidad; siendo 
además indicador de bienestar emocional al asociarse a 
ac tudes de resiliencia. Interesa, entonces, contemplar la 
inclusión de la Espiritualidad e Inteligencia emocional en los 
servicios de salud mental (Fallot, 2001).
Las limitaciones de la presente inves gación es que el  po 
de muestreo es no probabilís co, u lizado para determinar 
la composición de la muestra, lo cual no permite la posibili-
dad de generalizar los resultados a otro  po de poblaciones. 
Del mismo modo, es relevante mencionar que el Cues ona-
rio de Espiritualidad de Díaz, Muñoz y Vargas (2012) ha sido 
poco u lizado en inves gaciones de la materia, por lo que 
sus dimensiones no han sido suﬁcientemente teorizadas.
Por otro parte se sugiere replicar el presente estudio hacien-
do el análisis con otras dimensiones de la inteligencia emo-
cional como las presentadas en el inventario BarOn (I- CE) 
adaptado para el contexto peruano por Ugarriza (2001) que 
evalúa la inteligencia emocional, a par r de 5 dimensiones y 
15 factores de inteligencia personal, emocional y social que 
pueden aportar con información más detallada al ser corre-
lacionados con las dimensiones del Cues onario de Espiri-
tualidad de Díaz et al. (2012).
Se recomienda explorar la relación de las variables del pre-
sente estudio con aquellas variables que resultan de la inte-
racción de ambas (i.e. Mo vación de Logro, Resiliencia), 
pues futuros estudios pueden aportar para la compresión 
de la lógica de funcionamiento entre Inteligencia Emocional 
y Espiritualidad en el desarrollo humano.
Finalmente, es deseable que futuras inves gaciones no 
tengan un sesgo marcado por la intención de correlacionar 
la Espiritualidad con la IE con el ﬁn de popularizar el primer 
concepto; ni de negar la relación con el obje vo de invalidar 
la Espiritualidad y sus posibles beneﬁcios. 
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